
CAPITULO XIII. 

ESTABLECIMIENTOS PENALES I DE DETENCION, 

I. Division de las oasaa de detencion.-Establecimientos de detencion preventiva..-O}>. 
jeto de la detencion preventiva.-Derechos del detenido.-M.edidas de vijilancia para 
evitar su evaoion,-:Ul detenido debe ser tratado coino inooente.-Forma en que se le 
puede dar traba.jo.-II •. Establecimientos penalcs.-Reo11 condenados.-Su tratamien­
to.-Obligacion de trabajar.-Empleo que debe darse al producto del traba.jo.-Esto 
tra.bajo no es una empresa. lucrativa, sir!,o parte de la. pena correccional i de rejenera• 
oion.-Ill. A!lministracion del trabajo_ de las pena.s.~Admini._straoion por cuenta del 
Eatado.-Aniendo de los !ta.lleres.-IV. Competencia de los talleres penáles -con el 
trabajo libre.-V, Alimentaoion de los presos.-Inconvenientes .de la provision por 
medio de contrata.-VI. · Sistema penitenciario.-Sistema.· de Auburm..-Op,iniou del 
Congreso penitenciario de Fra.nckfort i Bruselas.--Sistema de. Filadelfia.,-Sistema. 
misto ... :.-Sistema de la prision incµvidual .-Sistema colonia.1.,-Reglas comunes a todos 
los sistemas.-VII. Indicaciones de la estadíJtioa respecto a la criminalidad.-El me­
jor de todos los medios para combatir la. criminalidad: la instruooion i la propaganda. 
moral i relijiosa.-VIJI. Situacion del reo que recobra. au libertad.-Peligros de-rein­
cidencia.-Medios de prevenirlo. 

I 

Los establecimientos de detencion se dividen, en je­
neral, en dos clases: casas de detencion preventiva i es­
tablecimientos penales. Ambos están sujetos a la auto­
ridad administrativa, con intervencion de la judicia], en 
cuanto ésta necesita cerciorarse de que los detenidos o 
condenados permanecen en sus respectivos lugares, en 
las condiciones determinadas en la lei. 
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La. detencion preventiva no tiene mas objeto que ase­
gurar la pe1·sona del acusado o sospechoso de un delito. 
La prision 1·epresiva no es una mera detencion, sino la 
pena impuesta a un delincuente, en el cual se persigue 
su castigo o su mejol'amiento. De aquí viene la. necesi­
dad de la separacion entre el detenido i el delincuente, i 
de establecer para cada uno un réjimen diverso. 

El detenido tiene derecho a que, miéntras se le juzga, 
sea considerado i tratado como a un inocente. 

La administracion debe proveer a las necesidades del 
detenido, mas o ménos en la. forma como era. atendido en 
el seno de su familia, en las necesidades ordinarias de la 
vida. 

No se le debe privar de comunica1·se con las personas 
que quieran verlo, sino en el caso en que espresamente 
haya. establecido el juez la focomunicacion, miéntras le 
toma su declaracion. 

No se puede imponer al detenido la obligacion de eje­
cutar t.ra.bajo de ninguna clase; ni ménos se puede ase­
gurar su persona por medios que le causen una mortiñ­
cacion, que pase mas aUá de privarlo de su libertad. 

Debe el administrador ejercer una activa supervijilan­
cia para evitar la evasion de los detenidos; pero no con 
el carácter de una severa inspeccion inclinada a trata­
mientos bruscos, sino mas bien por medio de una autori­
dad atemperada por tratamientos humanitarios, i que no 
estén reñidos con las maneras corteseA de la jente culta. 

Los tratamientos bruscos, las severidades disciplina­
rias no harán mas que poner en pugna al administrador 
con la lei, que no quiere, para el detenido, nada mas que 
la seguridad de la detencion, sin ninguna circunstancia. 
que le cause al indivíduo otra molestia mayor que la pri­
vacion accidental de Ja libertad. 

Es necesario tener presente que aquellos indivíduos 
detenidos preventivamente pueden ser declarados ino-

19 
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centes, i que, al sacrificio de la situacion dolorosa de per­
manecer en 1,1n lugar de detencion, no se debe agregar 
ninguna molestia; porque son indivíduos que están bajo 
el amparo de la lei, mucho mas allí, donde, estando res­
trinjida su libertad individua], corresponde al adminis .. 
trador contituirse en una especie de tutor de los derechos 
del detenido que podrian, en tal eituacion, ser concul­
cados impunentemente. 

Puede haber muchos casos en que la ociosidad cause 
fastidio al detenido. En tales circunstancias, si éstos lo 
solicitan o aceptan voluntariamente, hai una verdadera 
conveniencia en que los lugares de detencion puedan 
proporcionar ocupaciones propias de fa condicion de ca­
da uno. 

En estos lugares debe practicar frecuentes visitas el 
administrador, para asegurarse del cumplimiento de los 
reglamentos, inspeccionar el aseo, los alimentos i oir los 
reclamos de los detenidos i la esposicion de los guardia­
nes respecto de la conducta de aquellos. 

II 

Las cárceles destinadas para los reos condenados por 
delitos o crímenes, están sujetas a un réjimen mucho mas 
severo que los simples lugares de detencion. 

El reo condenado sufre una prision represiva, cuyo 
objeto es castigar, como escarmiento, i correjir para re­
habilitar al delincuente ante la sociedad, levantando su 
nivel moral i dobmdolo del conocimiento de aJgun oficio. 

Es obligacion del administrador proveer a 1a necesi­
dad de vestido i alimento del preso, i darle trabajo bajo 
una direccion austeramente vijilante. 

El preso debe trabajar. Este trabajo facultativo para 
los detenidos, es forzoso para los condenados. 

Es un estímulo mui poderoso que el producto del tra-
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bajo de cada uno se aplique a su alimento i vestidos,, i el 
exeso, a su mejoramiento personal, para la compra de her-: 
ramientas, útiles i material para el ejercicio que el pre­
so haya aprendido dm·ante su encierro éu el esta.bleoi• 
miento penal. 

La administ1·acion económica de las cárceles ha sido 
en todo tiempo materia de d'iñciles problemas,, cuya so­
lucion no es todavía a aatisfaccion jeneral. 

El trabajo de 1os establecimientos penitenciarios no 
debe considerarlo la administracion pública como una 
empresa lucra-ti va para el Estado, sino como un sistema 
de trabajos correccionales, en el.que, ántes que el lucro, 
se persigue el castigo i el mejoramiento de los delicuen­
tes. 

En efecto, el preso e$ ordinariamente un mal obrero, 
ya sea porque los hábitosde oc"iosidrutson los que lo han 
lanzado al crímen; ya porqtH~:·rio tiene el estímulo de sa• 
tisfacer sus primeras riecesidade~, que son átendidas en 
la cárcel; ya porque, jeneralmente, carece de relaciones 
i afecciones de familia, que lo estimulen a consagrarse 
asíduamente al trábaj'o. 

Los medios mas eftcaces, reconocidos, hasta ahora, pa­
ra despertar en el preso su laboriosidad i aguijonearla 
por. el interes, son las facilidades para mejorar, en cierto 
medida, su condicion material, i para ahorrar algunos re­
cursos para el ejercicio de algun oficio, al recobrar su li• 
bertad. 

III 

La administracion del trabajo de los presos pl'esenta 
dificultades en ]a práctica. 

Dos sistemas -son los aplicados. Uno de administra­
oion por cuenta del Estado i el otro de arriendo o su· 
basta. 

Por el primero,- el administrador público organiza ta• 
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llet'es, co1npra materiales, herramieuta,a; forma tarifa de 
salarios, es decir, se conv.ierte en un empresario indus­
trial que d·ebe vender los artefactos, tener almacenes, 
etc. 

Por el segundo sistema, 1a administracion pública se 
limita a organizar los talleres, i da en arriendo, a empre­
sarios particulares, el trabajo de los presos. Estos empre­
sarios deben proporcionar materiale~, algunos instru­
mentos i los directores de cada taller . 

. Con el sistema de la administracion pública, los arte­
factos son mas imperfectos; porque los je~es de talleres 
no tieµen, bajo esta clase de administracion, la misma vi­
jilancia i celo que bajo la inspec.cion del interes indi­
vidua]. 

El arriendo a empresarios particulares da, indudable­
mente, mejores resultados, como rendimiento productivo 
del esta.blecimiento; pero quedn descuidndo e] mejora­
miento 'moral de los presos, qne es un punto capital de 
los establecimient.os penales. · 

Hni, pues, razones en pro i en contra de uno i otro 
siste1na, las cuales deben pesarse prudentemente en ·1a 
práctica, i, tomando en cuenta 1ns circunst:mcias Jocale1:1 
i las del personal directi.vo de cada caso, olejir el siste­
ma que ofrezca mas probabilidades de acierto. 

IV 

Hai que est.udiar todavía. otro ¡'>roblema que presenta 
la esplotacion del trabajo de Jos presos. 

Los productos de los talleres de lai:; cá.t·celes se pro­
sentah aJ mercado en conctu·rencia con los del trabajo 
libre, cuyo precio }JUeden hacer bajar. · 

De esta concurrencia puede orijinarse perturbaciones 
en loEt talleres industriales, por lo cual ho pocas veces se 
han levantado vivas protest.as. 
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Strdebe evitar CQif esmero que los talleres de las cár­
célés produzcan ciertos -a.rtefactos en cautidad tal que 
modifique muí sensiblemente las condiciones eri' qur 
encontraba ]a oferta i la demanda!' con solo la produ, 
del trabajo. libre. 

Con mas esmero se debe evitar todavía que 1a pt,.,­
duccfon de -esos talleres forzados no se contraiga a artí­
culos cuyas salida~ no son superióres a los · artefactos 
producidos por la industria libre. . 

Conviene ·que esos talleres se ocupen solo de elaborar 
artefactos. nuevos en el merca.do, o bien de aquellos cu­
ya demanda no alcanza· a ser atendida por el trabajo li­
bre. 

-Teniendo que snjet.arsé a estas condiciones, sucederia, 
en algunos casos, que los talleres s·e paralfaarian; lo que 
nQ debe haéerse en ningun caso, p()rquu es condicion in­
dispensáble, para la rejeneracion del preso, qu·e esté ocu­
pado constantemenfo, aun cunndo la sltuacio.n del mer­
cado no proporcione precios satisfactorios. Será necesa­
rio conformarse con los precios corrientes, aunque éstos 
no sean remuneradores i prod'1zcan algun malestar pa· 
sajero en los talleres ]ibres. 

Se ve, pues, q1\e la esplot.aéion do los talleres de las 
cárceles presenta dificultades de economía pníctjca, bas­
tante interesantes i complicadas con la producci-on de la 
industria libre; por lo cual es necesario tomar en cuenta 
sü estado en cada localidad i las condiciones del mercado. 

Sí ]os talleres de los presos estAn dados en arriendo, 
la cuestion salo del ·dominio del administradoi· póbJico, i 
s·e reiuelve empíricamente por el empresario. 

En todo caso, debe tenerse p1;esente que el trabajo del 
preso es sostenido por el -impuesto; i por consiguiente, no 
debe toma1: nunca ]a iniciativa en la baja de los precios 
sino solo ~eguír los precio$ de la produccion particula-

El _presb es, para el obrero libre, un concürrente ine­
vitable -i peligroso, difícil de competir con él, porque tie-
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ne de antemano asegurada. su subsistencia, i el trabajo 
no· le puede faltar. 

Se háce necesario que, en la práctica, se modere, en 
cuanto sea posible, los efectos de ésta concurrenc1a; i 
que el trabajo del preso, cuando los ta11eres se dan· en 
arriendo, reciba un sala.rio tan aproximado,. eomo sea po· 
eible, al del obrero libre. 

V 

La provision de víveres para las éarce]es es una mate­
ria de frecuentes dificultades prácticas. 

La provision directa, por mano del administrador, en­
trana serios peligros, si no se cuenta con las seguridades 
de una probidad i dilijencia, que no siell)pre pueden es­
tar .bien garatidas. 

La provision, por medio de contratas convencionales o 
dadas en subasta pttblioa, encierra los peligros de que el 
contratista atienda ante todo, al lucro personal, i dé ·ali­
mentos escasos, o do mala calidad; lo que es de funestas 
consecuencias por él descontento 'que produce entre los· 
presos, t.anto mas peligroso, si s.ucede el caso en ·qut, el 
contratista se entiendo. con-el ec6nomo; porque, entón­
ces, desesperando aquellos de hacer oir sus reclamos, 
acuden a la's vías de hecho~ 

El mal de los alimentos por contratas puede evitarse, 
en parte, limitando éstas a raciones sin condimentar, 
cuya prepárácion debe hacerse por cuenta del estableci­
miento i bajo la direccion de sus empleados. 

Lo que acabamoe. de ~ecir, respecto a provisiones de 
cárceles, es ap1icabJe a · hospitales, colejios, cuerpos de 
ejército,_policía, etc .. 

Mas áde1ante tendrémos ocasion· de ocuparnos, deteni­
damente, de este interesante asunto. 
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VI 

Du1·ante muchos años los debates sobre sistemas pe­
nitenciario no han ténido mas que el carácter de cues­
tiones de caridad i filantropía. · Era solo un campo espe­
culativo ·en que -]os idéologos se entretenian con las 
teorías del sentimentalismo. 

Ei siglo ac~ual há coloca-do el problema de los cliver­
sos sistemas. penitenciarios- en la categoría de las mas 
interesantes cuestiones· sociales. 

Cinco son 1os sistemas mas estudiados i debatidos 
hasta ahora. 

Eé aquí como los ciasifica i calitica Moreau-Ohros­
tophe: 

I. Sistema de· Auburn.-Consiste en aislar a los de­
tenidos, en celdas individuales, . durante la noch_e·;-,i ~n el 
dia hacerlos trabajar, comer, pasearse i descansar junto·s; 
con )a sola. sepa1·aci"on moral del silencio i de las· clasifi­
caciones por el grado de criminalidad o la conducta de 
cada uno. 

·Definir este sistema, es indicar su .insuficiencia, bar­
bari~ i peligros. 

El silencio absoluto como ban·e1·a m01·al no se .obtiene 
sino _con estremp 1~igor. Las divisiones, por grapos de 
~oralidades, no impiden la corrupci9n mística e:p.tre los 
indivíduos comunicados entre sí. 

. El Congreso de penitenciarios reuni~o en 1846 i 47 
en Francfort i Bruselas rechazó este silent S'j/Stem de 
Auburu, i aceptó el sepa'rate system de Filadelfia. 

II. Sistema de Filadelfia.-Co.nsistia en tener a los 
presos ente_:i¡ámente aislados, en celdas individuales, tan­
to, en la no

1
bhe como en el . día; ·sin ti·abajo de ninguna 

9Jase, descánso, ni recreo; sin poder proferir-una sola 
p~)abra, ni cambiar un'a mirada con nadie. 
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Este sistema no moralizaba, ni castigaba i em brutécia 
i causaba la locura o la muerte. 

·Diez años de esperiencia de este bthbaro sistema bas­
táron para que se modificara el severo puritanismo de 
Pensilvania, i para que su penitencia1·ia de Cherry-Hell 
admitiera el trabajo, las visitas, la instruccion moral¡. 
. relijiosa. 

Este sistema modificó favorablemente los efectos del 
soli't.a1·y confinement¡ pero, no hallándose satisfactorio, se 
buscó una solucion mejor en el sistema misto .. 

III. El sistema misto.-Oonsiste en tomar. un término 
m~dio entre el de Auburn i el de Filadelfia. 
· Este sistema sobre la base de ]a separacion moral del. 
silenci"o esttí en uso en Inglaterra i Suiza. Se califica co.:. 
mo uno de los peores. Fué ensayado con mal éxito en 
Fr.ancia, i se le reemplaz6 por el empri'sonnement indiv1:­
duel. 

IV. S-t'stema de la prz'st'on i'ndivülual.--Este sistema 
frances consiste en la prision individual, es decir, colocar 
a cada uno· en una·celda separada, sin comunicacion con 
ninguno de los presos; pero con las distracciones del 
trabajo, paseos individuales, cómunicacion con los em­
pleados del establecimiento i con las visitas. 

Este sistema escluye Ja soledad i el silencio, i admite 
el trabajo, recreo, visit~s, instruccion escolar i relijiosa, 
prácticas del culto. 

Ha sido modificado todavía en muchos países con -la 
celda individual, pero talle,r comun para diversos grupos 
de obreros. 

V. Sistema colonial.-El sistema de las colonias peni.;. 
tenciarias ha prevalecido en la administracion francesa. 

En- el interior ha sido dificil ensayar este sistema. 
En el esterior ha hecho ensayos: la Francia, en Caye­

na, Inglaterra, en Botany-Bay i Van-Diemen, cuyos re­
sultados han sido satisfactorios bajo el punto de vista de 
la represion de los delitos; pero, respecto a la rejenera-
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olon moi:al, no ha p9dido ménos que constatarse que aIH, 
donde hai aglomeracion de criminales_, no puede ménos 
'lue desar~oll~r?e el jérmen de corrupcion que lleva con­
sigo cada md1v1duo. 

Hasta-ahora, -en lo que han convenido univers.almen­
te todos· l0s sistemas, es en lo siguiente: 

Separacion entre los dos se_~os, entre los nifios i los 
hombres, entre los detenidos i los c.onaenados, entre los 
reinciderites i los que cometen el primer delito por ·ven-­
gauza o por los ·efectos de la em~riaguez, . i los que lo 
cometen_ :por corrupcion o perversidad de sentimiento~ 

VII. 

Hace mas de cincuenta años que los moralistas i los 
filántropos anuncian una disminucion en la criminalidad 
i se congratulan de poder entregar, a la soci~dad, al de­
lincuente rejenerado, por medio del trabajo, la instruc­
cio~,.las prácticas relijiosas i el aislamiento.· 

Desgraciadamente, la estadística se ha encargado de 
demostrar que, apesar de ·todas las reformas, la crimina­
]1.dad no disminuye, sino que aumenta. 

No ha faltado quienes atribuyan a Ja reforma peniten­
ciaria la progresion creciente de los crímenes, i que los 
pl'esos, detenidos en las cárceles, se corrompen mas, i 
son, por lo jeneral, reincidentes . 

. La verdad es que pocos son los presos que, despues 
de haber estado encerrados cierto número de años, no 
reinciden en el crímen, al recobrar su libertad. · 

Pero este resultado no es la consecuencia del sistema 
penitenciario, sino la consecuencia del primer delito; por­
que, una ve'z que se ha entrado en la pendiente del vicio, 
todo consp,ira a arrastrar al hombre por el mi13mo camino. 

Esto quiere decir que el castigo, por sí" solo, es impo-
20 
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tente para disminuir la criminalidad; porque se la debe 
combatir ántes que el jérmen de la inmoralidad enjendre 
1 

• , 
e primer crimen. 

La instruccion de la infancia es la. única que con efica. 
cia puede e11trar en esta lucha. 

De esta suerte, la escuela prima1·ia, la biblioteca, el 
diario, la iglesia, las propagandas morales i relijiosas, 
son los elementos mas poderosos para combatir los fu­
nestos progresos de la criminalidad. 

A todos estos medios debe prestar el administrador 
todo su apoyo directo o indirecto; sin los cuales las cár­
celes apénas serian otra cosa que los aborrecidos instru­
mentos de tortura de épocas que no deben volver mas. 

VIII. 

La situacion del preso, al recobrar su libertad, es un 
asunto que requiere la atencion aeídua del administra­
dor. 

Efectivamente, abandonad() a sí mismo el indi víduo, 
despues de largos aiios de encierro·, podria suceder que 
no encontrara trabajo, o que, por indolencia, no hiciera 
dilijencia para encontrarlo; i ent6nces resultaría que, ya 
por la necesidad, Y.ª por la ociosidad, se encontraria nue­
vamente arrastrado al crimen. 

Los actos de la autoridad administrativa bien poco 
pueden influir, de un modo directo, en la suerte del ex­
carcelado. Apénas le permiten las leyes una vijilancia 
durant.e un período re]ativamente corto, i esto es respec­
to de los incorrejibles. 

La caridad privada ha organizado varios medios de 
evitar la reincidencia, o mas bien de disminuirla. Corres­
ponde al administrador fomentar esos medios, con todos 
sus esfuerzos. 

Se han formado talleres en las inmediaciones de las 
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allrceles para ofrecer trabajo inmediato a los que reco­
bran 1a libertad. Se ha lleva.do, en algunos paises, la 
solicitud hasta proporcionar viviendas a los excarcelados, i 
comprometerlos a reunirse allí con sus familias. 

Se han organizado sociedades para proporcionar tra­
bajo a los reos puestos en libertad; i otras con el objeto 
de dar al excarcelado un bono por ocho dias de comida 
j alojamiento, en casas destinadas a dar esta hospita­
lidad, miéntras se les busca ocupacion. 

Todos los medios discurridos para evitar que, al reco­
brar el preso su libert.ad, reincida en ol crímen, merecen 
la atencion especial de la administtacion pública; i debe 
fomentarlos con perseverancia, teniendo presente que el 
gran objetivo de los establecimientos petiitenciarios no 
es tanto castigar, sino conseguir la rejeneracion moral 
del delincuente. En este propósito entra el castigo, no 
como un fin, sino como un medio, como uno de los ajen­
tes empleados para llegar a la rehabilitacion. 
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